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EVOLUCIONISMO Y DARWINISMO

El evolucionismo predarwiniano

Frente a lo que se denominaba fijismo, según el cual las especies habían 
sido siempre iguales y habían sido creadas por Dios independientemente 
unas de otras, en el siglo xviii —cuando se formuló el concepto moderno 
de especie biológica— se empezó a discutir acerca de la posibilidad de que 
las especies se transformaran. El principal naturalista de la época, el sue-
co Carl Linneo (1707-1778), mantenía una posición fijista muy difundida. 
Otros, como el francés Georges Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-
1788), sugirieron que las especies podían haber sufrido cambios. Buffon 
elaboró toda una teoría de «las épocas de la naturaleza» según la cual la 
Tierra habría pasado por siete periodos desde su formación hasta el pre-
sente, y diferentes especies habrían sido creadas en diferentes periodos.

Sin embargo, fue el también francés Jean-Baptiste Lamarck (1744-
1829) el más conocido defensor del transformismo, principal punto de 
vista evolucionista previo a Darwin. Lamarck, a principios del xix, de-
fendió no sólo que las especies habían experimentado transformaciones 
hasta llegar a su estado actual, sino además que unas habían surgido a 
partir de otras, incluyendo al ser humano. La transformación de las es-
pecies, según ese punto de vista, obedece a leyes. En concreto, Lamarck 
atribuye las modificaciones a tres causas: las condiciones físicas en que 
viven los animales, el cruzamiento reproductivo y el principio del uso y 
el desuso. Es este último principio el que se hizo más famoso. Consiste 
en afirmar que, cuando el medio cambia, las actividades de los anima-
les cambian a su vez para adaptarse a él y, con ello, cambia también su 
cuerpo. El uso recurrente de un órgano hace que éste se hipertrofie; en 
cambio, su falta de uso hace que se atrofie. Pero además Lamarck creía 
en un principio de transmisión hereditaria que mucho más tarde —a 
principios del siglo xx— se demostraría imposible, pero que fue am-
pliamente aceptado incluso por Darwin: la herencia de los caracteres 
adquiridos, en virtud de la cual los efectos del uso y el desuso sobre los 
órganos se transmiten a los descendientes2.

2  A menudo el término »lamarquismo» (o «lamarckismo») es sinónimo de herencia de los 
caracteres adquiridos.
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La obra de Darwin

Una de las principales vías a través de las cuales el discurso cien-
tífico del siglo xix naturalizó la subjetividad, si no la principal, fue el 
evolucionismo (Fernández, 2005; Fernández y Sánchez, 1990a; Sánchez 
y Fernández, 1990). A partir de la obra de Darwin, incluso quienes se 
oponían al evolucionismo y mantenían posiciones creacionistas tuvie-
ron que elaborar sus argumentos teniendo en cuenta el darwinismo. 
En el mundo científico e intelectual éste supuso una revolución y, sobre 
la base de un acuerdo generalizado en biología en cuanto al hecho de 
la evolución, no ha dejado de suscitar discusiones hasta nuestros días 
(Alvargonzález, 1996; Ayala, 2001; Bowler, 2003; Mayr, 1992; Richards, 
1998; Ruse, 1983)3.

En cuanto a las teorías psicológicas, desde finales del siglo xix ya no 
han podido elaborarse a espaldas del evolucionismo. Y no sólo por la 
imposibilidad general de producir discursos científicos al margen de la 
teoría de la evolución, sino también porque en la obra del propio Darwin 
los componentes psicológicos desempeñaron un papel apreciable.

Charles Darwin (1809-1882) fue un naturalista inglés cuyos libros 
más importantes fueron El origen de las especies (1859/1985), donde ex-
puso su concepción de la evolución basada en la selección natural, y El 
origen del hombre (1871/1989), acerca de la evolución de la especie hu-
mana. La idea central del primero de estos dos libros es que la evolución 
consiste en una descendencia con modificaciones regida por la selección 
natural: los descendientes, aunque conservan rasgos de sus ancestros, 
poseen también nuevos rasgos que pueden ser más o menos adaptativos 
y, por tanto, favorecer la lucha por la existencia y la supervivencia. La 
idea central de El origen del hombre es que el ser humano desciende de 
algún antepasado más primitivo. En este libro también se realizan com-
paraciones entre las capacidades psicológicas humanas y las de otras 
especies. Asimismo, se dedica una parte a la cuestión de la selección 
sexual, esto es, la elección de pareja reproductiva.

3  Actualmente el creacionismo —la idea de que los seres vivos han sido creados por una inteli-
gencia sobrenatural— es un fenómeno marginal, difundido en algunos centros educativos islámicos 
y protestantes, estos últimos radicados sobre todo en Norteamérica, donde ha prendido una versión 
remozada del creacionismo denominada teoría del «diseño inteligente».
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La teoría evolucionista de Darwin fue la que acabó triunfando. La 
aceptación generalizada de la teoría de la selección natural llegó a fi-
nales de los años 30, cuando surgió el denominado neodarwinismo o 
teoría sintética de la evolución. El neodarwinismo, aún vigente hoy en 
algunos de sus aspectos, combinaba la teoría darwiniana de la selec-
ción natural con 1) el redescubrimiento de las leyes de Mendel (leyes 
de la transmisión de rasgos hereditarios descritas por Gregor Mendel 
en 1865 y redescubiertas a principios del siglo pasado); 2) la teoría de 
la mutación genética como proceso aleatorio (contra el lamarquismo, 
para el cual el ambiente podía causar mutaciones); y 3) la genética de 
poblaciones (apoyando la idea de que la evolución, y en concreto el 
surgimiento de nuevas especies, puede entenderse como un cambio 
en las frecuencias de unos genes u otros dentro de las poblaciones de 
animales).

Así pues, el concepto básico de la teoría darwiniana es el de selección 
natural4. Darwin lo formuló haciendo converger contenidos procedentes 
de varios ámbitos: la zoología y la botánica, la geología y la paleontolo-
gía, la embriología, las prácticas de selección artificial (de los ganaderos, 
agricultores, criadores de caballos, gallos y perros de caza, jardineros, 
colombófilos, etc., que realizaban cruces para seleccionar variedades de 
plantas o razas de animales que presentaran las características deseables) 
y la demografía malthusiana. En cuanto a la zoología y la botánica, fue 
sobre todo el viaje que realizó entre 1831 y 1836 en el bergantín Beagle 
(Darwin, 1839/1984 y 1887/1993) lo que le llevó a recabar datos sobre plan-
tas y animales de diversos lugares del mundo. Mediante la comparación 
entre las características morfológicas de plantas y animales, y en función 
de sus semejanzas y diferencias según los distintos ambientes, conjeturó 
filiaciones evolutivas (filogenéticas) entre unas y otras especies. Surgía así 
la idea de que entre las especies semejantes existe parentesco filogenético. 
Por su parte, la geología y la paleontología sugerían asimismo a Darwin 
relaciones entre estratos geológicos y épocas de las que podrían proceder 
los fósiles, algo que reforzaba su interés por la relación entre las especies 
y su medio.

4  La idea de la evolución por selección natural fue formulada también, de forma independiente, 
por el británico Alfred Russel Wallace (1823-1913), con quien Darwin se carteó antes de publicar 
su libro de 1859.
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Por lo que respecta a la embriología, cuando Darwin comenzó a 
elaborar su teoría estaba en boga la ley biogenética. Aunque ha habido 
varias versiones de esta ley, básicamente consistía en relacionar la mor-
fología adulta de animales inferiores con la de animales superiores en 
su estado embrionario. De ahí la denominada teoría de la recapitulación 
sistematizada por el alemán Ernst Haeckel en 1866 —expresión usada 
normalmente como sinónimo de ley biogenética—, según la cual la on-
togenia recapitula la filogenia, es decir, las fases que atraviesa un orga-
nismo durante su vida individual (ontogenia) corresponden, de forma 
abreviada, a las que atravesaron sus antepasados durante la evolución 
(filogenia). Pues bien, Darwin incorporó la teoría de la recapitulación 
(Richards, 1998) al interpretar que las similitudes entre fases embriona-
rias y estadios filogenéticos primitivos demostraban su concepción de la 
evolución como descendencia con modificaciones regida por la selección 
natural: si el embrión recuerda a estados filogenéticos primitivos es por-
que no ha sido afectado por la selección natural y, por tanto, su morfo-
logía no ha tenido que ajustarse a las demandas del ambiente.

En cuanto a las prácticas de selección artificial (los injertos de plan-
tas o los cruces de animales que presentaban ciertos rasgos deseables 
de resistencia, olfato, docilidad, fertilidad, etc.), Darwin las proyectó en 
la naturaleza e imaginó que las condiciones físicas y sociales del medio 
habían contribuido a la supervivencia de los más aptos. Es decir, los 
individuos mejor adaptados al entorno o los que mejor se habían sabido 
adaptar a él habían sobrevivido y habían legado a sus descendientes sus 
rasgos adaptativos. En esto consiste la selección natural. Es la propia na-
turaleza, metafóricamente hablando (puesto que no lo hace de forma in-
tencionada), la que selecciona unas u otras variedades de plantas y unos 
u otros linajes de animales, que con el paso del tiempo acaban aislándose 
(es decir, ya no se cruzan entre sí) y dando lugar así a especies distintas. 
El árbol filogenético, tal y como se lo imaginaba Darwin, consistía en 
una enorme ramificación de especies a partir de un antepasado troncal 
común. Aquí también entra en juego la preocupación por la clasificación 
taxonómica, característica de la ciencia de la época y procedente del 
siglo anterior, de autores como Linneo. Darwin no tardó en sospechar 
relaciones de parentesco evolutivo sugeridas por las similitudes morfoló-
gicas y fisiológicas entre distintas clases de organismos. Desde un punto 
de vista darwinista, la taxonomía podía adaptarse a un formato evolu-
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tivo, dinámico, donde las categorías clasificatorias derivaban unas de 
otras debido a la descendencia con modificaciones. Las categorías más 
generales (por ejemplo, mamíferos) englobaban a otras más específicas 
(perros, gatos, humanos, delfines...) porque aquéllas habían constituido 
troncos o ramas principales de donde estas últimas habían derivado co-
mo ramas secundarias.

Por último, la demografía del británico Thomas Malthus (1766-1934), 
y en concreto la idea de este autor según la cual los recursos naturales 
crecen en progresión aritmética mientras que la población humana crece 
en progresión geométrica, proporciona a Darwin la base para imaginar 
la lucha por la vida como competencia por unos recursos que siempre 
son limitados. Malthus suponía que la supervivencia de individuos y na-
ciones dependía de su ingenio. Ahora bien, Darwin no necesariamente 
pensaba la lucha por la existencia en términos de pura competencia o 
pelea despiadada. También cabía la colaboración. La lucha por la vida y 
la supervivencia del más apto simplemente se referían al hecho de que 
los organismos, presionados por las circunstancias ambientales y por 
sus propias necesidades fisiológicas, deben sobrevivir, y ello constituye 
el motor del cambio evolutivo.

Selección natural y psicología

La obra de Darwin no incluye una teoría psicológica propiamente di-
cha. Sólo hay en ella elementos de psicología asociacionista procedente 
de la filosofía empirista (según la cual los contenidos de la mente serían 
resultado de la asociación de sensaciones5 o de sensaciones y movimien-
tos) y una distinción general entre inteligencia (creación de hábitos), há-
bitos (entendidos como inteligencia automatizada) e instintos (hábitos 
hereditarios) que era bastante típica en la época. No obstante, la presen-
cia de lo psicológico en la obra de Darwin puede detectarse en su teoría 
sobre la expresión de las emociones, sus reflexiones sobre el instinto y 
en la propia idea de selección natural. La noción de instinto, como ahora 
veremos, es transversal a ambas.

5  En el sentido de estimulaciones de los órganos sensoriales.
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En cuanto a la expresión de las emociones, Darwin (1872/1984) 
estudió las expresiones faciales y corporales de las diferentes emo-
ciones en varias especies y en varias culturas humanas, concluyendo 
que existe una continuidad entre los animales y el ser humano y que 
las emociones humanas básicas son universales. La teoría darwiniana 
sobre las emociones era básicamente lamarquista: suponía que accio-
nes que en momentos pasados de la evolución habían sido voluntarias, 
inteligentes, se habían acabado automatizando en forma de hábitos y 
finalmente se habían convertido en instintos, o sea, en acciones innatas 
y heredadas.

En cuanto a la selección natural, un problema importante era el del 
papel del comportamiento (o lo psicológico) en la evolución. Aquí se 
cruzaban cuestiones de psicología comparada y problemas relativos a la 
teorización de los instintos en su relación con los hábitos y la inteligen-
cia. La extensión a la naturaleza de la idea malthusiana de la lucha por la 
existencia en circunstancias de escasez de recursos suponía que aquello 
que los animales consiguen hacer para adaptarse a esas circunstancias 
y explotar mejor los recursos disponibles es decisivo para su superviven-
cia. Es muy fácil entender esta idea en el sentido de que los animales más 
inteligentes o más capaces de aprender soluciones innovadoras son los 
que sobrevivirán. Esto sitúa lo psicológico en el centro de la selección 
natural y, por ende, de la evolución. Esta cuestión sería central para la 
psicología funcionalista norteamericana y la psicología comparada. Pero 
Darwin no ofreció una teoría clara al respecto. Se limitó a considerar 
algunas de las que se barajaban en la época, acercándose a veces a posi-
ciones lamarquistas (según las cuales la función crea el órgano) o incluso 
mecanicistas (en el sentido de excluir la inteligencia de los animales) 
(Sánchez, 2009). A pesar de que él mismo lo utilizaba, Darwin advertía 
que el lamarquismo, al poner por delante el aprendizaje de nuevos há-
bitos y subordinar a éste el surgimiento de los órganos, constituía una 
suerte de creacionismo camuflado, pues parecía suponer que el animal 
decide qué órgano necesita. Pero Darwin también desconfiaba de la 
solución mecanicista, según la cual el órgano simplemente produce la 
función. Desconfiaba de esta perspectiva porque anulaba el sentido de la 
lucha por la existencia: si los organismos son como marionetas carentes 
de inteligencia, entonces no se puede hablar de novedades adaptativas; 
el éxito o el fracaso en la competencia por los recursos se encuentra 
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predeterminado de forma innata, no depende de la inteligencia o el 
aprendizaje. De hecho, Darwin (1877/1983) criticaba la noción de lo que 
en aquel momento se llamaban instintos perfectos, esto es, conductas 
supuestamente innatas que se desplegaban en las circunstancias nece-
sarias sin necesidad de aprendizaje alguno. Si fuera así —razonaba—, 
lo normal sería que las especies se extinguieran debido a la rigidez de 
su repertorio de comportamientos, incapaz de adaptarse al más mínimo 
cambio del ambiente.

DARWINISMO SOCIAL Y HEREDITARISMO

Aunque no procedía directamente de Darwin, sino que fue ligera-
mente anterior (además él lo criticó), el denominado darwinismo social 
supuso una extensión del darwinismo a la interpretación de la organiza-
ción y evolución de la sociedad humana. Su máximo representante fue el 
filósofo inglés Herbert Spencer (1820-1903), que comenzó basándose en 
Lamarck y luego intentó incorporar a su concepción del evolucionismo 
algunas ideas darwinianas. Spencer ponía en un primer plano la compe-
tencia entre individuos como motor del progreso social y rechazaba la 
injerencia estatal en la sociedad (Spencer, 1884). Para este autor, la socie-
dad que respete esa competencia disfrutará de una prosperidad generali-
zada y representará la cima de la evolución biológica, cultural y moral6.

Cercana al darwinismo social, con el que compartía el innatismo, 
estaba una tendencia más difusa que podemos denominar hereditaris-
mo. Es la idea de que todas las capacidades psicológicas humanas, o al 
menos las básicas, son innatas e inmodificables, o en el mejor de los ca-
sos difíciles de modificar. Como puede suponerse, esta idea tuvo y sigue 
teniendo multitud de versiones, unas más radicales que otras, aunque 
normalmente ha ido y va ligada —al igual que el darwinismo social— a 
la justificación de ciertos proyectos políticos basados en la (supuesta) 
desigualdad natural de los seres humanos.

6  El darwinismo social supone simplemente que las leyes que rigen la sociedad constituyen un 
subconjunto de las leyes biológicas. De hecho, algunos darwinistas, a diferencia de Spencer, consi-
deraban que la cooperación, más que la competición, constituía la base de la evolución social. No 
obstante, la expresión «darwinismo social» suele identificarse con la versión spenceriana del mismo, 
que pivotaba en torno a la competencia.



Antecedentes científicos-naturales de la psicología moderna

Uno de los principales hereditaristas de finales del siglo xix fue 
Francis Galton (1822-1911), primo de Darwin y uno de los pioneros de 
la psicometría. Galton fue un darwinista social y uno de los principales 
promotores de la eugenesia, de la cual ofreció la primera sistematiza-
ción. La eugenesia consiste en la práctica de la selección artificial para 
conseguir la mejora biológica de la especie humana. Es eugenésico, 
pues, todo control de la reproducción humana con fines profilácticos, 
terapéuticos o selectivos.

Galton suele tratarse en historia de la psicología como creador de 
los test de inteligencia, aunque a veces se valora más positivamente la 
creación de los mismos que realizó un poco después en Francia Alfred 
Binet (1857-1911), orientados a la detección de niños «subnormales» pa-
ra proporcionarles una educación especial. En todo caso, James McKeen 
Cattell, quien acuñó la expresión »test mental» en 1890, importaría a los 
Estados Unidos las pruebas de Galton. Lo que buscaba Galton era un 
procedimiento de medición mental orientada a detectar un factor gene-
ral de inteligencia, precursor del célebre factor g definido por su seguidor 
Charles Spearman en 1904. De acuerdo con sus convicciones eugenési-
cas, Galton proponía utilizar las pruebas de inteligencia para averiguar 
quiénes debían emparejarse y, por tanto, reproducirse.

No es casual que uno de los ámbitos en que se ha desarrollado el 
hederitarismo en psicología haya sido la psicometría, y en especial la 
medición de la inteligencia (López Cerezo y Luján, 1989). Aquí el an-
tecedente del hereditarismo contemporáneo fue el inglés Cyril L. Burt 
(1883-1971), interesado también por la eugenesia. A principios del siglo 
pasado conoció el trabajo de Galton y entró en contacto con Charles 
Spearman y Karl Pearson, otro de los padres de la psicometría. Burt 
realizó trabajos sobre la herencia del cociente intelectual que después 
de su muerte fueron objeto de una sonada polémica, al ser acusado 
de inventar datos. En la década de los 70 la teoría hereditarista de la 
inteligencia se reactivó de la mano de los trabajos de autores como los 
norteamericanos Arthur R. Jensen (1923-2012) y Richard J. Herrnstein 
(1930-1994) o el alemán afincado en Inglaterra Hans J. Eysenck (1916-
1997), este último alumno de Burt y quizá el más popular en los paí-
ses de habla hispana debido a la traducción de varios libros suyos 
(Eysenck, 1966/1988, 1972/1986, 1973/1981). En los años 70 y 80 fue 
bastante conocida la polémica de Eysenck con el norteamericano Leon 
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J. Kamin (1927-), quien acusó a los defensores del hereditarismo de
malinterpretar e incluso manipular datos, realizar generalizaciones
indebidas y dejarse llevar por una ideología derechista, incluyendo
prejuicios racistas (Eysenck y Kamin, 1981/1990; Kamin, 1974/1983).
A mediados de los 90 generó una nueva controversia un libro escrito
por Herrnstein junto con Charles A. Murray, titulado The bell curve [La
curva acampanada], donde se defiende que la inteligencia general (el
factor g) es en gran medida hereditaria, se sugiere una relación entre
raza e inteligencia, se plantea que existe una alta correlación entre in-
teligencia y nivel socioeconómico, y se plantea que los individuos más
inteligentes tienden a ascender en la escala social independientemente
de su procedencia social (Herrnstein y Murray, 1994; véanse también
los textos de Block, 1997; Gould, 1984/1986 y Kamin, 1995)7.

El hereditarismo ha recibido numerosas críticas (Gould, 1984/1986; 
Kamin, 1974/1983; Lewontin, Rose y Kamin, 1984/1996; McKinnon, 
2012; The Ann Arbor Science for the People, 1977/1982). Se ha ar-
gumentado que las teorías hereditaristas de la inteligencia (y de los 
rasgos psicológicos en general) parten de una concepción errónea de la 
heredabilidad, asumen como incontrovertibles versiones cuestionables 
de la relación entre biología y comportamiento, emplean correlaciones 
estadísticas como relaciones causales, dan por buena acríticamente la 
idea de que se puede medir la inteligencia (y los rasgos psicológicos en 
general), están preñadas de ideología, omiten los mediadores sociocul-
turales del comportamiento, etc.

Las teorías hereditaristas de la inteligencia constituyen un buen 
ejemplo de cómo los discursos psicológicos llevan implícitas concep-
ciones del ser humano y, con ellas, agendas políticas. El hereditarismo 
se apoya en una determinada idea de la naturaleza humana (Stevenson 
y Haberman, 2010) y a partir de ella sugiere cómo debería organizarse 
la sociedad. Así, se han justificado científicamente el sexismo (Browne, 
1998/2000), el racismo (Lynn, 2010) o el clasismo (Herrnstein y Murray, 
1994).

7  Otro caldo de cultivo actual del hereditarismo, a menudo más moderado y con alianzas 
políticas menos explícitas, es la denominada psicología evolucionista, con antecedentes en la so-
ciobiología y la etología de los años 70 (Dawkins, 1976/1985; Eibl-Eibesfeldt, 1973/1977; Morris, 
1967/1985; Wilson, 1979/1980).
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